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Los hombres que figuran, por esta circunscripción, en las candidaturas de 
la Derecha monárquico-fascista y republicana radical-emilianista, en el fon

do, no se diferencian más que en la etiqueta. 
Todos son iguales como enemigos de la República, como caciques repro
bables, como explotadores del pueblo. Es un mosaico digno de los tiempos 

del Alfonso. 
Las personas decentes y honradas, no votarán a esos sujetos. 

De ello estamos seguros. 

CMHDATURA SOCIALISTA 
PARA DIPUTADOS 

José Gómez Osorio. 
Enrique H. Botana. 
Eugenio Arbones Castellanzuelo. 
Amando Guiance Pampin. 
Alejandro Otero Fernández. 
Francisco Tilve Rodríguez. 
Antonio Blanco Solía. 
Francisco Mosquera Souto. 
José Araujo. 
Emilio Martínez Garrido. 

Ante las e lecciones 

Ligeras consideraciones 
No nos atrevemos a predecir 

el resultado de las elecciones. 
Tenemos confianza en la masa 
consciente; sabemos que sus 
sufragios serán de plena ratifica
ción a la política revolucionaria; 
pero nos sentimos francamente 
pesimistas respecto al voto al
deano. 

La República —esa República 
que por austera y justa perdió el 
apoyo de la prensa vendida al 
mejor postor— hirió muchos in
tereses ilegítimos, lesionó bas
tantes prestigios falsos e impi
dió concupiscencias de todo gé
nero. 7 ahora todos los perjudi
cados, es decir, todos los cana
llas de la nación —¡canallas, si 
señorl— se vuelven airados con
tra élla, para impedir se llegue a 
la realización de los anhelos del 
pueblo. Pretenden, nada menos, 
que repetir la hazaña que nos
otros supimos realizar en aquel 
inolvidable 14 de abril, con el 
fin de restaurar lo que, por he
diondo e infecto, odiamos la 
mayor parte de los españoles . 

Se intenta arrastrar al cuerpo 
electoral a una actitud indigna 
de nuestra época. Aducen argu
mentos peregrinos —la difama
ción y la calumnia entre ellos—, 
con los cuales tienen la vana 
pretensión de reconquistar per
didas posiciones. A este toque 
de alarma, a este campaneo fu
rioso y descompasado, creen 
congregar en su alrededor a la 
masa ciudadana, la cual reac
cionando saludablemente sabe 
dar su merecido a la pandilla de 
sinvergüenzas cobijada bajo los 
derechistas pliegues. . Pero, por 
desgracia, en las filas republica
nas, —Badajoz y alguna provin
cia andaluza son sangrantes ca
sos— se ha perdido la serenidad 
y se antepone el interés perso
nal, la vanidad de ostentar una 
representación parlamentaria, a 
los sacros postulados del Régi
men; y así vemos como al lado 
de un flamante republicano y, 
por ende, radical, figura el nom
bre de un monárquico intransi
gente. Algo más ocurre; pero 
es mejor silenciarlo, pues así, 
por lo menos, no sentiremos 
sonrojó por cuanto realizan nues
tros correligionarios—del fir
mante de este artículo—de ayer. 

7 como inciso, queremos ha
cer una pregunta que de seguro 
causará estupor: ¿Tienen segu
ridad los Partidos republicanos 
en sus organizaciones rurales? 
Les consta a los dirigentes pro
vinciales de las referidas entida 
des políticas, que la actitud de 
esos sus correligionarios de nue 
vo cuño, es leal a toda prueba? 
Decimos esto y realizamos las 

tales interrogaciones p o r q u e 
creemos que la mayoría de quie
nes, en los momentos optimistas 
de la proclamación de la Repú
blica, se descolgaron en los Go
biernos civiles para hacer pro
testas de amor al i égimen y se
guir, en sus respectivos villo
rrios, con la sartén por el man
go, votarán a sus afines, y sus 
afines, señores republicanos am
biciosos; señores que al ambi
cionar el mando de una provin
cia o de la nación entera, qui
sisteis improvisar un partido de 
la nada, json las derechas! ¡Los 
monárquicos! ¡Vuestros peores 
enemigos! ^Qué tal?... 

Por otra parte, como persiste 
la división, será más que proba
ble que las derechas obtengan 
un halagüeño resultado electo
ral, y este resultado solo tendrá 
un contrapeso adecuado, una 
oposición ruda, tenaz y entu
siasta en el Partido Socialista, 
en ese grupo disciplinado que 
es piedra angular de la Repúbli
ca hispana. No obstante, los de
más grupos—de los cuales hay 
que descartar al partido de Le-
rroux por delito de alta traición 
—aún están a tiempo para reali
zar una obra de conjunto que 
les permita llevar a las nuevas 
Cortes una falange numerosa y 
consciente que sepa continuar 
el camino de la Revolución, l i 
bertando a los pueblos del caci
quismo que les ahoga... 

y nada más , sinó brindar estas 
no bien coordinadas considera
ciones a quienes correspondan, 
para que actúen en consecuen
cia. 

PONCIANO DE SALCEDO 

EN CURSIVA DEL 8 
• i i i i i i i 

Ni EMPUJANDO 
¿as derechas y radicales se 

aprestan en orgia magnifica a re
ñirnos la batalla a los socialistas 
en la contienda electoral del día 
19, para lo cual ambas ramas, uni
das se encuentran afanosamente, 

MASAS CONSCIENTES 
Cuando queremos j u z g a r la 

potencialidad de un partido po
lítico cualquiera, con frecuencia 
recurrimos a la suma total, sin 
pararnos a meditar la superficia
lidad o el adentramiento de la 
fé ideológica en sus asociados. 
Nos deslumhramos ante un nú
mero elevado de filiaciones, sin 
importarnos que este número 
puede reducirse considerable
mente en cuanto hayámos he
cho averiguaciones que nos des
cubran en la mayoría la falta de 
fervor doctrinal para llevar a 
cabo los dictados de su asocia
ción. Si hubiésemos ahondado 
en este exámen nos sorprende
ría y decepcionaría la realidad, 
porque casi siempre suele ser 
halagüeña la cantidad; pero la 
calidad muy mala. 

Indudablemente, de haber co
rrespondido la calidad al núme
ro, el partido que mayor lo con
tase sería el privilegiado; pero 
es el caso qué el número pocas 
veces tiene conexión con la cla
se moral de quienes lo forman. 
Hay asociado que realiza mecá
nicamente sus obligaciones: co
tiza, recibe el órgano de su Fe
deración y vá y viene automáti
camente a las reuniones. No le 
interesa el planteamiento y solu
ción de los problemas entabla

dos en el seno de su organiza
ción, ni los fines que persigue 
ésta. Se cree cumplidor de su 
deber con atender las exigen
cias materiales; para él, el solo 
pago de las cuotas le hace mere
cedor de su admisión y perma
nencia. 

y esto es secundario, aunque 
no sé me oculta que necesarísi
mo. No vale de nada a una enti
dad cualquiera contar un creci
do número de afiliados; vale que 
el número, alte o bajo, conste 
de personas que con conscien-
cia lo integren, que al engrosar 
sus filas sepan lo que tienen que 
hacer y por lo que deben traba
jar. 

Una masa obscura e incapaci
tada puede, llegado el caso, es
tropear los acuerdos de quienes 
la encauzan o por lo menos no 
s e c u n d a r l o s . La ignorancia 
—madre de la indisciplina— es 
el peor enemigo que tienen las 
sociedades de avance y lucha, y 
la ignorancia está personificada 
en una masa sin voluntad, cons-
ciencia, aspiraciones ni dinamis
mo. 

No nos pasme el número; 
busquemos el valor moral de 
cada adepto. 

CARMEN PARADA. 
Vigo, Octubre de 1933. 

uestro posición de 
combate 

aunque aparezcan desglosadas y 
diseminadas.. Cobardes y temero
sas de no conseguir sus pretensio
nes antimarxistas, en todas partes 
despintan su unión, desglosándose 
una de otra con candidatura pro
pia; pero en el fondo, estas dos 
ramas, van a la contienda coali-
gadas amigablemente y alimen-
mentadas al interior no tan solo 
por la derrota a infringir al Socia
lismo, sinó que también a por la 
consecución inmediata en implan
tar el terror fascista. 

De la unión sagrada ante las 
elecciones, de este par de camba
laches políticos, puédense también 
en nuestra provincia dar fé de 
ello, en la que radicales-emilianis-
tas y dei echas, tienen ya el concu
binato convenientemente pactado. 
Y, claro está, así las cosas, el re-
parto de las actas de la provincia 
fué solo cosa de festín báquicq, en 
donde además de ordenarlo un 
imperativo antimarxista y fascis-
tizante, se decretó—allegro vivá-
ceo—a la bambolla de los vapores 
del espumoso, aunque omitiendo 
lo más importante: el cuerpo elec
toral. 

Y el cuerpo electoral en manera 
alguna podráyamás emitir sus su 
fragios ni por los emilianistas ni 
por las derechas. Y máxime, al 
conocer ya como en un báquico 
festín y copa tras copa de cham 
paña, estos lagarteranos del fas 
c/o, se repartieron hasta el censo 
como si fuera un dividendo más. 

en sus negocios sucios. Y asi, em
pujando de firme en combinada 
unión,—ni empujando—radicales 
y derechas arribarán jamás a sus 
pretensiones de tradicionalismo 
cavernario. A esta comunión de 
terror que tan claramente aviva 
la euforia lerrouxista de punta a 
punta del país, comunión de con
cubinato en este momento electo
ral, con las derechas y a practicar 
enseguida, ha de oponerse arro-
lladoramente la ciudadanía, acu
diendo a emitir sus sufragios por 
quienes en Cortes la representen 
dignamente. 

Y no, no pueden, no deben salir 
de las urnas ni los Lerroux, como 
tampoco los teágalas cual los Igle
sias Ambrosio, los áspid del affaire 
como los González Garra y Ramón 
Salgado, ni atletas de la roma es
pecie como Lis y Millán. Y esto, sin 
pararnos en otros detritus como 
Honorio Maura, March y demás 
contrabandistas a lo Monte Ma
yor, que en contubernio único Goi-
cochea, Gil Robles, Martínez de 
Velasco, Calvo Sotelo y Lerroux, 
acaudillan. 

Unidos pues, todos, ni así, em
pujando,lograrandetener el avan
ce del pueblo al punto social que 
camina. Al triunfo del Socialismo, 
por la revolución. 

JUNIOS. 

L e a V d . 
E L S O C I A L I S T A 

La «euforia» republicana refle
jada en las páginas de la prensa 
burguesa ha tejido con la sutile
za del engaño y de la infamia la 
burda manifestación de divorcio 
espiritual entre la clase trabaja
dora española y los hombres que 
en representación suya y del 
Partido Socialista han ejercido 
durante dos años con profunda 
pureza de intención y con aus
teridad acrisolada la difícil fun
ción de gobernantes. 

No se nos oculta el fundamen
to de esta campaña. Iniciada la 
lucha electoral, les precisa a 
nuestros adversarios producir
nos la mayor cantidad de daño 
posible, y careciendo de una 
idea sobre la cual levantar ban
dera de lucha para enfrentarla 
con la nuestra, rebajan su perso
nalidad al ras del suelo y como 
viles rameras de la política in
tentan mancillar la dignidad de 
los hombres de nuestro partido. 

Sabemos ya Cual ha de ser la 
posición de nuestros adversa
rios. Combatir sea como sea a 
la Unión General de Trabajado
res y al Partido Socialista espa
ñol. Difícil y cruenta se presen
ta para nosotros la contienda. 
Frente al pueblo que produce y 
crea, unidos en maridaje ver
gonzante cuanto representa tira
nía y absolutismo. 

Para la burguesía española no 
existe más lema que contener el 
avance social de la República. 
Para la reacción anular el fervo-
ioso despertar de cultura que en 
el pueblo se manifiesta. Entre 
estos dos adversarios está plan 
teada la lucha. El pueblo espa
ñol dirá hacia donde quiere im
pulsar la vida de su país. 

12 DE ABRIL DE 1931 . -En 
el mapa político y social de Es
paña solo actúan con una visión 
certera de su función social y 
de la realidad i m p e r a n t e en 
aquellos momentos de fuerzas 
poderosísimas: La Unión Gene
ral de Trabajadores y el Partido 
Socialista Español . 

A l rededor de estos dos -gran
des baluartes defensivos de la 
democracia española se mueven 
como sombras en el vacio figu
ras representativas de las ideas 
republicanas, las cuales carecían 
en aquel entonces de un partido 
político, fiel a su concepción de 
la acción política sobre el cual 
articular una acción de conjunto 
que acabase con el régimen de 
impurezas y de injusticias que la 
Monarquía borbónica represen
taba. 

A nuestras puertas llamaron 
con recios aldabonazos los hom
bres representativos de las ideas 
republicanas. Pedían a nuestra 
organización la cooperación in
dispensable para realizar un acto 
de fuerza que acabase para siem
pre con la tiranía entronizada en 
el poder absoluto de los reyes. 

La respuesta de la organiza
ción obrera v del Partido Socia
lista fué clara y concreta. Para 
todo cuanto signifíque cambiar 
dé raíz los métodos pol í t icos 
imperantes en el pa í s y con ellos 
radicalmente el concepto de la 
gobernac ión del Estado, llegan
do a l reconocimiento del valor 
indiscutible de la personal dad 
db los traba/adores y conjunta
mente con ese reconocimiento 

Constituye una vergüenza y un acto poco decoroso, en la forma que las damas de la beatitud vienen 
realizando el compromiso del voto para que en su dia los ingenuos ciudadanos los depositen en su 
favor. No se recatan las mencionadas señoritas, «fieles a la iglesia», en ir mendigando de casa en casa, 
haciendo en todas ellas la exposición del caso, ofreciendo, halagando, queriendo... (?) a los que por vez 
primera se les echan a la cara y por tanto • éstas ni un solo día dieron los buenos días a estos 

humildes ciudadanos. 
¡Vamos! «bondadosas y caritativas» damas, consultad con vuestras conciencias, y veréis lo ilícito e 

indigno que resultan vuestros actos. ]Ruborizaosí 

la necesidad de mejorar su vida 
presente y facilitarle libremente 
e l camino para alcanzar en el 
futuro empresas y aspiraciones 
de mayor envergadura social, 
nuestras fuerzas estaban pres
tas a iniciar e! combate conjun
tamente C' /Í . i/uellas dispersas 
que pudieia i agrupar a su alre
dedor las figuras representati
vas de los republicanos. 

Nadie se opuso a estas justas 
aspiraciones, y allí quedaron 
como págihas emocionantes de 
la Historia de España los com
promisos c o n t r a i d o s por los 
hombres para llegar de momen
to a cambiar el régimen político 
de España para realizar poste
riormente una acción de conjun
to a virtud de la cual el pueblo 
español alcanzara en unos po
cos años el rango que merece 
en el concierto de los pueblos 
libres del mundo. A cañonazos 
de papel disparados porel pueblo 
desde las urnas electorales se 
derribó el día 12 de Abri l de 
1Q31 el trono de los Borbones. 
Sobre sus ruinas se levantó el 
edificio de la República. La cla
se trabajadora y el Partido So
cialista cumplieron como siem
pre con su deber. A l unísono 
sonaron las herramientas del 
trabajo y unos y otros empeza
mos a trabajar para realizar ex-
pléndidamente la obra proyec
tada. Han transcurrido dos años 
y medio no más desde que los 
artífices de la República inicia
ron su obra constructiva. En las 
tierras peladas y estériles se ini
ció la vida del trabajo. A los 
pueblos, a las aldeas y a las ciu
dades se llevó en proporciones 
altamente significativas la voz 
de la ciencia. La República de
mostraba una vez más que que
ría afianzar su predominio sobre 
la base inconmovible de la ca
pacidad de los hombres. Respe
tó las creencias, liberó a los 
hombres de la esclavitud de la 
iglesia. Inició la acción reivindi-
cadora de la conciencia colecti
va entregada desde siglos al fu
ror sanguinario de los jesuí tas . 
En una palabra. España empezó 
a vivir como nación libre de sus 
propios errores. 

¿Qué ha sucedido en la vida 
política de los hombres para que 
esta obra se haya suspendido 
apartando del acervo común a 
una parte—la más activa y la 
más capacitada— para realizar 
y afianzar el fruto del trabajo 
realizado? 

La respuesta es clara y con
creta. Se han p a r a l i z a d o los 
avances progresivos que España 
realizaba y se han intentado y 
se1 intenta retrotraernos a los 
tiempos de la fenecida Monar
quía por una parte de los hom
bres encargados de realizar la 
misión de dirigentes del pueblo 
español; se han espantado ante 
la grandeza histórica que supo
nen sobre la realidad las ideas 
proyectadas en los momentos 
de gestación revolucionaria y 
se han apartado del cumplimien
to de su deber dejando una vez 
más solos a los que fueron en 
los prelinvnares de la revolu
ción el basamento de toda ac
ción. 

Para la clase trabajadora el 
hecho no supone ya ni sorpresa 
siquiera. Están presentes en 
nuestra historia hechos muy pa
recidos. 

Pero no importa para alcanzar 
nuestra meta la actitud de los 
demás. Lo que interesa es la 
nuestra, y la nuestra tiene aho
ra posibilidades de demostrar 
hasta donde está identificada la 
clase obrera con la obra realiza
da desde el Gobierno de la Re
pública por los hombres repre
sentativos de la organización y 
del Partido Socialista. Para sa
ber si España está o nó , acorde 
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LA HORA SEMANARIO SOCIALISTA 

Charlas con mí compañera 

EL PRECIO DEL CARBÓN 
El carbpn es un artículo de 

primera iiecesidad eu n u e ü U o 
c^ima y está horriblemente caro. 
Estas líneas las escribí en el ve
rano, que es cuando el carbón 
está más barato, y una circular 
fechada el 10 de Junio me ofre
cía carbón de cok a treinta y 
seis pesetas la tonelada y antra
cita a setenta. Esto es mucho 
más de coste medio ¿Por qué he 
de pagarlo yo? ¿Por qué ha de 
pagarlo V? Pues sencillamente 
porque la industria del carbón 
no está nacionalizada todavía. 
Constituye una propiedad priva
da. 

El precio de coste del carbón 
varía de nada a ocho duros la 
tonelada o más, sin cont.ir lo 

. que cuesta transportarlo y distri
buirlo a través de todo el país. 
Tal vez no crea V. que hay car
bón que no cuesta nada; pero 
yo le aseguro que en la costa 
de Sunderland, cuando baja la 
marea, se puede coger carbón 
en la playa como quien coge 
conchas o algas. Yo mismo lo 
he visto con mis propios ojos. 
Un saco y una espalda para lle
varlo es cuanto se necesita para 
poner una carbonería ambulante 
o para llenar la carbonera de la 
casa. 

En otros puntos es tan difícil 
encontrar carbón, que se han 
abierto pozos y minas debajo 
del mar sin encontrarlo hasta 
después de veinte años de tra
bajo y con grandes gastos de 
dinero. Entre estos dos extre
mos hay toda clase de minas, 
unas que p roducen tan poco 
carbón y con tanto coste que 
solo las explotan cuando el pre
cio del carbón alcanza propor
ciones excepcionales, y otras en 
las que el carbón abunda tanto 
y es tan fácil extraer que siem
pre es productivo explotarlas, 
aun cuando el carbón esté muy 
barato. El dinero que cuesta 
abrirlas varía desde trescientas 
cincuenta libras esterlinas hasta 
más de un millón. Pero el precio 
que tiene V . que pagar nunca 
es inferior al coste de las minas 
más caras. 

La razón es la siguiente: lo 
que hace subir los precios es la 
escasez; lo que les hace bajar es 
la abundancia. El carbón sube y 
baja de precio exactamente lo 
mismo que la fresa. Están caras 
cuando escasean y b a r a t a s 
cuando abundan. 

Ahora bien; un artículo puede 
escasear por diversos motivos. 
Uno de ellos es la reducción de 
la cantidad en el mercado, aflo
jando o interrumpiendo su fa
bricación. Otro es el aumento 

con las ideas predominantes en 
las Cortes Constituyentes, el día 
19 de Noviembre es llamado el 
pueblo a depositar en las urnas 
su voluntad, ¿ / c u a l será la res
puesta que el pueblo dé á esta 
consulta? Nosotros tenemos so
brada confianza para suponer la 
contestación, que será de fran
ca adhesión a la política de aus
teridad y de cumplimiento del 
deber, realizada hasta el mo
mento mismo de ser lanzados 
del poder los hombres de la 
Unión y del Partido. Hacer lo 
contrario supondría entregar las 
organizaciones obreras a la furia 
de la clase capitalista, dejar l i 
bre a la reacción y al fanatismo 
para que siguieran dominando 
en las conciencias de los traba
jadores todos, anular la obra de 
cultura iniciada dando paso nue
vamente al poderío de la Iglesia, 
en una palabra; dejarse vencer 
supondría volver a los tiempos 
de la esclavitud en los cuales 
los obreros no eran otra cosa 
más que un pedazo de barro 
con articulaciones que andaba, 
se movía y realizaba una fun
ción, obedeciendo a los efectos 
de su mecanismo interior. Pero 
eran los hombres solamente eso, 
estátuas muertas, sin alma, sin 
i<leas. La clase trabajadora verá 
si es conveniente o nó lanzarse 
a la conquista del sufragio para 
llevar al Parlamento la mayor 
cantidad de representantes de la 
clase trabajadora y llegar alcan
zar plenamente el poder político 
para realizar desde el la necesa
ria revolución que acabe con el 
predominio inmoral del hombre 
por el hombre.—-PASCUAL TOMÁS. 

del número de personas que de
sean adquirir el artículo y tienen 
dinero suficiente para comprar
lo. Otro aún es el descubrimien
to de nuevos usos para el pro
ducto. La escasez de carbón 
puede ser producida no solo por 
el aumento de la población, 
sinó por el hecho de que la gen
te que antes necesitaba sola
mente una pequeña cantidad de 
carbón para la cocina, necesite 
después miles de. toneladas para 
altos hornos y para transatlánti
cos. La escasez producida por 
estas causas es lo que ha eleva
do el precio del carbón hasta tal 
punto, que ahora vale la pena 
abrir minas submarinas. El coste 
de estas minas es muy grande; 
pero no se incurre en él hasta 
que el precio del carbón ha su
bido lo suficiente para cubrirlo 
con un beneficio. S i el precio 
baja lo suficiente para suprimir 
este beneficio, las minas cesan 
de trabajar y quedan abandona
das. ¿7 cual es la consecuencia 
de esto? La paralización de las 
minas reduce el suministio de 
carbón que solían enviar al mer
cado y la escasez producida por 
la paralización hace sub i r de 
nuevo el precio hasta que permi
te reanudar la explotación de la 
mina sin perder dinero. 

De este modo la mujer se ve 
condenada siempre a pagar por 
el carbón el coste total de ex
traerlo de las minas más caras, 
aunque sepa que solo una pe
queña parte del carbón procede 
de dichas minas, viniendo el 
resto de otras en las que el cos
te es mucho más bajo. Si protes
ta, se le asegurará que el precio 
apenas basta para permitir que 
los obreros sigan trabajando, y 
esto será completamente cierto. 
Lo que no se le diiá, aunque 
.también es exacto, es que las 
minas mejores obtienen benefi
cios excesivos a costa suya, 
para no hablar de las regalías 
del propietario. 

El remedio de todo es, por 
supuesto, la nacionalización. S i 
todas las minas de carbón perte
necieran a una Central Nacio
nal, ésta podría compensar las 
minas malas con las buenas y 
vender el carbón al coste medio 
de la obtención del suministro 
total, en vez de venderlo al pre
cio de coste de las minas peo
res. Para tomar cifras imagina
rias, si' el coste de la mitad del 
suministro es de seis duros por 
tonelada y la otra mitad cuesta 
tres duros, se podría vender a 
cuatro duros la tonelada en vez 
de ocho. Un trust carbonero co
mercial, aunque podría llegar a 
poseer todas las minas no haría 
esto, porque su objeto sería ob
tener los mayores beneficios po
sibles para sus accionistas en 
vez de abaratar lo más posible 
el carbón para los consumido
res. Solo hay un propietario que 
podría trabajar en interés del 
público sin aspirar a ningún be
neficio. Ese propietario sería un 
agente del Gobierno que actua
ra en nombre de la nación, es 
decir, en nombre de Vd . y de to
das las demás amas de casa y de 
todos los consumidores de car
bón. 

Ahora comprenderá V d . por
qué los mineros y los consumi
dores inteligentes de carbón pi
den la nacionalización de las 
minas y porqué todos los pro
pietarios de ellas y los vendedo
res de carbón proclaman que la 
nacionalización s i g n i f i c a r í a el 
despilfarro, la c o r r u p c i ó n , la 
ruinosa elevación de los pre
cios, la destrucción de nuestro 
comercio y nuestra industria, y 
es cuanto se les ocurre én su 
congoja ante la perspectiva de 
perder los beneficios que hacen 
obligándonos a pagar por el car
bón mucho más de lo que cues
ta. Pero por mucho que chillen, 
tienen buen cuidado de no men
cionar nunca la clave real del 
problema, es decir, el suminis
tro de carbón a todo el mundo a 
precio de coste. Para apartar la 
atención del público de esta 
cuestión, declaran que la nacio
nalización es una perversa in
vención de los bolcheviques y 
que el Gobierno está tan co
rrompido y es tan incompetente 
que no podría administrar hon
rada y eficazmente una mina de 
carbón.—BERNARDO SOU. 

En el pasado mes de Octubre, EL SOCIALIS-; ^QJ C d l l d í d C l t U r C I S O l l t i -
TA, ha sufrido cuatro denuncias con la co
rrespondiente recogida de los ejemplares. 
En el mes que acabamos de empezar, el jue
ves, volvió a ser "obsequiado" del mismo 

modo por el celoso fiscal. 
RENOVACIÓN, órgano de las Juventudes So
cialistas, es recogido y denunciado casi todos 

los sábados. 
¿Trátase de impedir que nuestra prensa diga 

la verdad? Pues no lo conseguirán. 

A la conquista del Poder 
El camarada Santiago, en un artículo publicado recien

temente en la prensa socialista española, decía que el pro
grama electoral, que debíamos presentar ante la opinión 
era, sencilla y lacónicamente, esto: todo el Poder para el 
proletariado. Efectivamente. Decir otra cosa sería no decir 
nada. Tal cual se presenta la lucha, dado el carácter que a 
ella se le ha dado, nuestra misión no ha de ser más que 
esa: decisiva. Hablar hoy a las gentes de la necesidad de 
conquistar mejoras parciales, como ya se ha hecho en 
otras ocasiones normales, no encaja en estos momentos. 
Bien estaba en aquellos de normalidad, en los que nuestro 
movimiento no se veía tan en peligro como hoy. Bien es
taba entonces porque ni nuestra fuerza, ni nuestro ascen
diente en la opinión nos permitían otra cosa que no fuera 
esa. Bien estaba entonces, porque, incipiente la organiza
ción, había y convenía iniciarla a la lucha por ese camino. 
Bien estaba entonces, en fin, porque el capitalismo, segu
ro de nuestra debilidad numérica, no se preocupaba de 
nosotros y, por ende, no pensaba aún en exterminarnos. 
Hoy han cambiado las cosas diametralmente. Y conforme 
antes podíamos presentarnos a unas elecciones con un 
programa electoral determinado, como el de obtener en el 
Parlamento tales o cuales leyes sociales, hoy hemos de 
hacerlo, en razón de las circunstancias, con ese fin: con el 
de obtener todo el Poder para el proletariado. Y con esto, 
sobra otra clase de programa porque el propósito encierra 
en sí todo el contenido que pudiera darse a aquél. Con
quistar el Poder para el proletariado, y con ello, natural
mente, precipitar el momento revolucionario que nos lleve 
al triunfo del Socialismo. No se habrá conocido un mo
mento igual en la historia del Socialismo español. No se 
habrá conocido jamás una situación semejante a la presen
te ni un tan decidido y claro propósito de la burguesía de 
aplastarnos yendo a la lucha a título de antimarxistas. 7 
en contraste con esto tampoco se ha conocido en España 
un movimiento obrero y socialista tan admirable como el 
hoy existente y lo más importante: tan en posesión de una 
consciencia revolucionaria. Y cuando la lucha se plantea 
en estos términos claros, que no admiten medias tintas ni 
eufemismos de ninguna naturaleza, ¿que hemos de hacer? 
¿Retroceder? ¿Presentarnos a la lucha electoral con solu
ciones a la actual situación ambiguas, cobardes? No. Cuan
do es así, a la lucha electoral, como ocurre al presente 
hay que ir decididamente a decir a la opinión y a la clase 
trabajadora del país lo que deben saber, lo que saben ya: 
que vamos en pos de la revolución social y que, sin dema
gogias ni virulencias estridentes de ninguna especie, nos 
disponemos a reñir esta batalla en las urnas el día 19 de 
Noviembre; después en la calle y en donde sea preciso. 
Ni se trata de vencer unas elecciones que tengan como 
finalidad la de mantener inderogables las leyes socia
les de la República ni se trata, por otra parte, de desde
ñarlas. Se pretendo si, conquistar aquella intangibilidad 
de las leyes; pero también conquistar otras que sean las 
definitivas para la emancipación del proletariado, elabora
das por Gobiernos que estén en manos del proletariado. 
Pero para ello es indispensable eso: conquistar el Poder. Y 
conquistar el Poder, igual se conquista por medio de las 
.urnas —o cuando menos se nos posibilita escalarlo,— que 
en una revolución cruenta en medio de las calles. Vamos, 
conscientes de nuestra responsabilidad, consecuentes con 
lo que ha sido en nosotros norma y conducta, a agotar el 
primero de los recursos^a las urnas. ¿Fallará? No sería di
fícil y no precisamente por carecer de fuerzas en el país, 
sino porque el Gobierno aliado a la burguesía, quisierá 
que fallara. Y en ese caso nos queda el otro recurso, cuya 
gravedad vemos, pero que hemos de admitir con todas las 
consecuencias cuando se trata de la vida o muerte del mo
vimiento obrero y socialista. Esta es la característica más 
acusada de la próxima contienda. Su transcendencia, pues, 
es insospechada. Nada nos autoriza a ser pesimistas. A n 
tes, al contrario. Somos los más y los mejores y vamos a 
demostrarlo. Todos, absolutamente todos. Quienes no sir
vamos para otra cosa, repartiendo candidaturas y defen
diendo en la calle el Socialismo. Todos ¡todos!, tenemos 
una misión encomendada en esta batalla. Una deserción en 
estos instantes equivaldría a traición. Los jóvenes pode
mos en ocasión de esto medir hasta donde llegan nuestros 
entusiasmos. El día 19 de Noviembre ya sabemos que he
mos de hacer: después ya se nos dirá a cada uno la nueva 
misión que se nos ha encomendado, en la seguridad de 
que será grata a nuestros sentimientos revolucionarios y 
de amor profundo a lo que constituye la esencia de nues
tros gloriosos organismos nacionales, el Partido Socialista 
y la Unión General de Trabajadores. 

SÓCRATES GQMEZ. 
Octubre, de 1933. 

Trabajadora: 
Desconfía de quien te ofrezca la felicidad divina. Te pedirá que aquí 
sufras privaciones, que es lo que les interesa. Nosotros sin renunciar 
lo divino, pedimos vivir bien en este mundo, porque tenemos derecho 
a ello. Para conseguirlo militamos en las 

«Juventudes Socialistas 

LA DE LAS DERECHAS 

A l leer los nombres de esta 
candidatura, hemos titubeado si 
la existencia de la República en 
España, era un sueño o una rea
lidad. Parece ser un encasillado 
hecho por el mismo Bugallal, 
político de triste recordación; 
pues, en ella, figuian sus amigos 
y otros, que tal vez sean los en
cargados de pagar los gastos de 
la elección. 

En ella vemos a D. Honorio 
Maura, derechista; se presenta 
como cunero por no dejar mal 
la tradición familiar. 

D. Alfonso Senra, figuró en la 
monarquía como diputado bu-
gallalista. 

D. Alfredo García Ramos, an
tiguo bugallalista; escribe los 
fondos en «Faro de Vigo». 

D. Antonio Salgado, de la 
misma política. 

D. Severino Barros de Lis, fué 
aspirante al acta de Puentecal-
delas apoyado por Fontaiña; era 
entonces conservador. 

D. Alejandro Mon, que siguió 
siendo personaje durante la Re
pública gracias a su amistad con 
algunos-republicanos;heredó de 
su padre el distrito de La Cañiza 
que aspira a conquistar nueva
mente. Su monarquismo no ofre-
ce> duda. 

D. José Carrera Ramilo, ex
gobernador monárquico y uno 
de los brazos ejecutores de Bu
gallal en esta provincia; es muy 
conocido en Porriño. 

D. Wenceslao González Ga
rra, fué diputado bugallalista, 
tristemente conocido por los 
acreedores del quebrado Banco 
de Vigo. 

D. Nicasio Guisasola, católico 
ferviente; conoce muy bien co
mo Cristo fué crucificado. 

D. Víctor Lis, católico-mora
lista; no podía faltar en esta 
candidatura, donde su presencia 
corporal le dá gran realce. 

Obreros, campesinos y ciuda
danos de todas clases, votar 
esta candidatura es votar la mo
narquía, la reacción y el poder 
del jesuitismo. 

LA RADICAL-EMILiAMISTA 

Huele esta candidatura y no 
sabemos ciertamente a qué, si 
a March o si a Pedro Várela; si 
a lo sucio o si a lo odioso; aun
que creemos que huele a ambas 
cosas. 

Examinemos algunos de sus 
nombres que suenan como se
guros: 

D. 1 imiliano Iglesias, fundador 
de este partido, no se pudo sen
tar en los escaños de las Consti
tuyentes después del asunto 
March; es muy conocido en Es
paña por este hecho escandalo
so y en Pontevedra por sus ma
rrullerías electorales. P o s e e 
abultada cartera y con ella pre
tende recuperar su perdido pres
tigio. 

D. Ramón Salgado, jaimista y 
agrario antes de la dictadura. 

teniente alcalde con Primo de 
Rivera; se acogió a los faldones 
de Emiliano al venir la Repúbli
ca y salió diputado gracias a las 
proezas de Jaén. Es enemigo 
acérrimo de las conquistas cam
pesinas. 

D. José López Várela, radical-
docente, servidor fiel de su amo 
y señor. 

D. Antonio Prieto, antiguo 
jefe de la U . P. en Puenteareas, 
consiguió más de Emiliano que 
de La Sota. 

D. Pedro Várela, cacique de 
pura cepa y de historial nacía 
limpio. Para más informes dirí
janse a La Estrada. 

D. Pablo Nieto, pertenece a la 
curia, y el solo hecho de verlo 
entre los emilianistas nos hace 
sospechar algo. 

Votar esta candidatura, ciuda
danos, es votar la inmoralidad 
y la vuelta del funesto caci
quismo. 

BAR LIMPIAS 
— DE — 

FefnáiÉz y Teijeira 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del País y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
P O N T E V E D R A 

Tablada, 7. Teléf. 227 

TODO SE 
SIMPLIFICA 

Jabalíes. Históricos. Traga-
curas. Todo ese mosaico repu
blicano de frase detonante y 
ademanes epilépticos en pró de 
la regeneración de España, del 
«paria» y del humilde, etcr, no 
hacen más que llegar a oler que 
sus «postulados» puedan llevar
se a la práctica, y con un impu
dor estupendo, unos se unen 
descaradamente a la caverna 
monárquica —contra la que tro
naron toda la vida— y otros ba
rrenan y torpedean en forma 
«científica» toda labor conjunta 
que pudiera dar el triunfo a las 
izquierdas. 

Todo se simplifica. Todo se 
aclara hasta el extremo de cons
tituirse dos bandos: de una par
te, los socialistas, del otro, el 
resto. Lo de los «personalismos» 
y lo de las luchas «internas» no 
es más que una postura o algo 
de valor muy secundario. La rea
lidad es que la burguesía huele 
a quemado y todos, todos, repu
blicanos y monárquicos, en Pon
tevedra como en Teruel, como 
en todas partes, acuden por dis
tintos caminos a apagar el incen
dio en embrión. 

Todo se simplifica. Todo se va 
aclarando. Y pronto llegará el 
día en que a un lado aparecerá 
el ejército de trabajadores y a 
otro los monárquicos y republi
canos más o menos «revolucio~ 
narios». 

Arturo Martínez Fernández 
. . .§L?Dl!:Ll^^^ c,e Ebanistería 

Muebles de todas clases 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO C O R B A L . 12 Y 14. ( F R E N T E A L A F E R I A 
P O N T E V E D R A 

SEMSjaMSMSiÉsiaMaMaiaíSM^^ 

Vinos - Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La m á s antigua de Jerez 

aisjsjua 
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Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA LA H O ft 

Defendámonos en las urnas heroicamente, si no 
queréis ser aplastados por la más despótica de las burguesías. Y si no nos 
permiten ejercitar legalmente nuestro derecho..., entonces... todo, todo me
nos dejarnos encadenar estúpidamente. 

¡EL. B A T i F O N O O 
EL dia 31, la I.erones pensó co

mo otras muchas personas, en hon
rar a sus muertos con sendos ra
mos de flores. Nos merece et ma
yor respeto este recuerdo póstumo, 
pero en cambio élla parece no lo 
tiene para los jardines públicos a 
los que fué su sirvienta con un 
enorme cesto para hacer acopio. Y 
eso nó, señorita. Los jardines pú
blicos, aunque a V. le parezca ex
traño, también son propiedad de 
los demás vecinos. Es una propie
dad municipalizada, señorita, y se 
considera como un acto vandálico 
y de incultura el «sustraer» las flo
res de esos jardines. ¿O es que us
ted entiende que el pueblo se gas
ta muchos miles de duros en los 
jardines para que su sirvienta se 
«surta» de cuanto a Vd. le sea útil. 

¿Se hará efectiva la multa corres-
pondientepor estehechovandálico? 
¿Le servirá de escarmiento a ésa fa
nática cristera? 

EN una conversación privada 
habida entre el chófer de la camio
neta de la limpieza pública y un 
guardia urbano, el primero mani
festó su idolatría por Lis. Muy se
ñor mío. {Motivos de familia tiene 
el pobre hombre para ello). Bien. 
El guardia, en cambio, manifestó 
opuestas simpatí is. Es lo corriente; 
pero no lo entendió así el chófer, 
que le fué con el cuento a Lis para 
que éste metiese en cintura al guar
dia por el delito de no manifestar
se cavernícola. Nada le pasó al 
guardia... por ahora; mas, por si 
acaso, bueno será ir conociendo a 
los que, como el citado chófer, ma-
fiestan cualidades de soplón al ser
vicio de la caverna. 

UN viejo republicano nos ase
diaba diariamente preguntándonos 
por qué Acción Republicana insis
tía tanto en ir aliada con los galle-
guistas, y como nosotros no supi
mos contestarle, nos dijo sonriente: 

¿Qué se hizo de la suscripción 
pro-plebiscito? 

Lagarto, lagarto, le respondimos 
nosotros. Los galleguistas son bue
nos chicos y ya rendirán cuentas 
de esa suscripción; bueno es Cara-
més para pasar por movimiento 
mal hecho. 

LERROUX llama a los socialistas 
licenciados de presidio. En efecto, 
señor... de la cal y cemento barce
lonés y amigo del digno Emiliano, 
March y compañía. Nuestras pri
meras figuras Besteiro, Caballero, 
Saborit, etc., en presidio han esta
do, y lo que usted señor histórico, 
lamenta, es el que no se ejecutase 
la sentencia de muerte que sobre 
éllos pesaba, como se aplicó a Ga
lán, García Hernández, Ferrer, etc. 
Y así usted con sus comparsas po
drían dedicarse como buenos his
triones a condolerse de «los heroi
cos mártires», con mucha sorna, 
entre los aplausos de sus cofrades, 
los asesinos. Pero, amigo, hay que 
apechugar con ellos vivitos y con 
excelente salud; y eso, claro, no 
entraba en los cálculos de esa ex
celente «cuadrilla de gitanos» que 
usted dignamente dirige. Resigna
ción, señor, resignación. 

LERROUX, el hombre que jamás 
dió un golpe—como trabajador, se 
entiende—que nunca demostró vi
viese, tan espléndimente como lo 
hizo siempre, de su propio esfuerzo, 
se atreve a llamarnos a los socia 
listas «licenciados de presidio». 

¡Osado! Este, en vez de ser un 
hombre cabal, nos dá la impresión 
de ser un vulgar... irresponsable. 

«ABC» pone el grito en el cielo 
porque el camarada Largo Caballe
ro ha manifestado que si triunfase 
una situación de derechas monár
quicas habría que hacer la revolu
ción en la calle. 

Hace mal «A B C» en sentir lal 
alarma; pues de triunfar de nuevo 
los monárquicos sería cuestión, na
turalmente, de repetir otro 14 de 
Abril, cosa que nos extraña no ten
ga previsto el señor Luque de 
Tena. ¿Tan poca dignidad nos con
cede la troupe borbónica? Claro 
que otro 14 de Abril sería probable
mente sin republicanos; lo haría 
sólita la uil canalla y acaso el asun
to presentase modalidades distin
tas, dando acaso lugar a que el si
barita y delicado Benavente tu
viese motivo a quejarse de que «no 
se les gobernase a ellos con educa
ción». De ello podría estar seguro. 

ISIDORITO logró, al fin, que 
Emiliano, el incompatible, le inclu
ya en su candidatura. Tal para 
cual. 

Ahora, señor Millán, procede que 
usted, en prueba de agradecimien
to, se sacrifique ingresando en las 
huestes de su protector. 

Aunque el partido no está caren
te de prestigios, no le viene mal el 
suyo, de enorme fuerza moral... 
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Las mejores "tapas" 
Simón e l gran zapatero 

que tocó e l bombo enla Artística 
es un muchacho sincero, 
pese a su vena humoríst ica. 

Hace noches discutió 
con su compadre Simplicio: 

— Para medias suelas, yo. 
\Me sé muy bien e l ofício\ 
—¿Y para tapasi 

Chavea: 
aunque lo tomes a broma, 
lo saben hasta en la aldea, 
«partí tapas» e/Bar Roma. 

Advertimos a los corresponsales y colaboradores es
p o n t á n e o s , que no daremos cabida en el per iód ico a 
ningún trabajo que exceda de una columna; a no ser 
que el asunto de que se trate por su importancia y 
especialidad, exija necesariamente mayor espacio. 

A las Secciones afectas a la Federación dej 
Transporte, Pesca e Industrias Marítimas 

de España 

Propaganda electoral 
Mañana domingo, se despla

zarán varios equipos de oradores 
de la Federación provincial para 
dar diversos actos en los siguien
tes puntos: 

En La Estrada, los camarades 
Gómez Osorio y Fuentes Ca
nal. 

En la Plaza de Oca, Germán 
Adrio y Ramón Méndez. 

En Taveirós, Amando G. Pam~ 
pin, Delmiro Sarmiento y Castro 
Dono. 

En Souto de Vea, estos dos 
últimos oradores. 

En Lalín, Gómez Osorio y 
Germán Adrio; y en Silleda, 
Guiance Pampín y Fuentes Ca
nal. 

El entusiasmo que existe, so
bre todo en el distrito de la Es
trada, en el que se darán maña
na, cuatro actos es enorme. 

En la zona Sur de la provincia 
igualmente se celebrarán varios 
actos, interviniendo compañeros 
de Vigo, Cangas y Lavadores, 
En este último punto se cele
brará esta misma noche un im
portante mitin, en el tomará par 
te el camarada Gómez Osorio. 

En días sucesivos se continua
rá intensificando la propaganda 
oral e impresa de forma que no 
quede un solo rincón de la pro 
vincia al que no llegue el eco de 
la voz socialista. 

El día 19 del próximo noviem
bre, se han de celebrar eleccio
nes de cuyo ac o y resultados 
ha de depender el avance social 
y democrático como afirmación 
de nuestras conquistas sociales 
y políticas en nuestro país. 

Nuestras fuerzas se han de 
medir con la reacción y si ésta 
triunfa, como no creemos, esta
mos amenazados de una reac
ción fascistante como en estos 
momentos impera en Italia y 
Alemania. Ya habéis no t ado 
cómo recien salidos los tres M i 
nistros socialistas del pasado 
Gobierno, la ofensiva de la cla
se patronal más formidable y 
amenazadora no pudo ser. La 
burguesía haciendo honor tradi
cional a su egoísmo e informali
dad, empezó a negarse a respe
tar y a acatar los pactos de tra
bajo y las leyes sociales; ejem
plos varios tenemos en lo que 
afecta a nosotros al sector obre
ro-marítimo. 

Nuestros camaradas de la So
ciedad « M a t r í c u l a U n i d a » , 
de Almería, sostuvieron el pri
mer choque al intento de dejar
se incumplido un laudo dictado 
por Largo Caballero. En Can-
dás, la reacción patronal persi
gue a muerte nuestras Seccio
nes pesqueras y conserveras. Es 
la manera de aplastar las nacien
tes organizaciones de la Unión 
General de Trabajadores; guerra 
patronal que se ha visto desca
radamente ayudada por los de la 
C. N . T. 

En Vigo, nuestros compañe
ros de la Sociedad «La Inter
nacional», cuando creían ha
ber dominado la situación con
tra el Inspector local de Emigra
ción, éste de nuevo vuelve a sus 
antiguos métodos de arbitrarie
dades haciéndole el juego los 
de la C. N . T., juego avalorado 
por ciertos caciques. 

Los camaradas de «La Na
val», de Barcelona han tenido 
que enfrentilarse de nuevo a 
consecuencia de los embarques 
y desmanes de la Trasatlántica, 
encaminados a aplastar a dicha 
organización. 

En Bilbao, Erandio, los com
pañeros de «La Unión Maríti-

la Compañía Trasatlántica, plei
to que representaba a la Compa
ñía más formidablemente caci
quil de España el sacar tres mi
llones novecientas y veinticinco 
mil ochocientas treinta y nueve 
pesetas con treinta y dos cénti
mos. 

A ellos se les debe este triun
fo. Ellos son los que pueden en 
el nuevo Parlamento, el que se 
llegue a constituir los Monte
píos Marítimos, el Montepío para 
1 s Pensionistas y Jubilados de 
la citada Empresa, y todo el pro
grama social que nuestra Fede
ración tiene planteado y en es
tudio sobre el tapete. 

La burguesía, aliada con los 
elementos monárquicos y anar-
co-sindicalistas, tratan de im
plantar el fascismo, único medio 
de abolir toda la legislación so
cial conquistada y todo el pro
greso sindical de los trabajado
res. El miedo, la inquietud de 
ésta, es la fuerte U . G. T. y el 
Partido Socialista. Los que se 
han impuesto en la vida nacio
nal por su disciplina, por su 
honradez y clava visión de los 
problemas; los únicos, digan 
cuanto quieran sus continuos 
detractores, que han sabido lle
var la tónica de la europeriza-
ción de España, incorporándose 
al movimiento progresivo del 
mundo. 

La cavernaria gente, la bur
guesía española que no ha sabi
do incorporarse de frontera afue
ra a la civilidad, el progreso lo 
han tenido que aceptar por la 
fuerza de nuestras organizacio
nes, por ese dinamismo aleccio
nador que irradía sobre España 
nuestra querida U . G. T. 

En la contienda del día 19, la 
reacción viene con el propósito 
de medir sus fuerzas con la de
mocracia que nadie más justa y 
certeramente la representa en 
nuestro país, sin claudicaciones 
ni vacilaciones, que el Partido 
Socialista y la U . G. T. 

Para terminar, ¿cuando han 
conocido los trabajadores del 
mar contratos de Trabajo, Jura
dos mixtos, organismos civiles a 
los que se pueden llegar y expo
ner sus deseos, estar colocados 

Reglamento de la ley de acciden
tes del trabajo en la Industria 

ma,»luchanval ien tey denonada- ; en un plano de igualdad y discu 
mente contra la cerril burguesía 
naviera en sus pretensiones de 
coaccionar al personal con el 
fin de que pertenezcan a sus re
diles patronales, disfrazados en 
organizaciones llamadas de «So
lidarios Vascos», sin fijarse en 
si son o nó de otras regiones. 
Esto y mucho más es la signifi
cación que la reacción burguesa 
ha efectuado creyendo que, poi 
el mero hecho de deshacerse la 
colaboración republicano-socia
lista, l o s organismos vitales 
que en España representan la 
U . G. T. y el Partido Socialista, 
habían desaparecido. 

Es imprescindible, camaradas, 
que el día 19 de noviembre to
dos los sectores de las Idustrias 
del Mar pertenecientes a nues
tra Federación, den sus votos a 
los candidatos que postula por 
España el Partido Socialista, 
con el fin de que se siga elabo
rando por una España grande, 
humana y socialista; que se siga 
efectuando la política social y 
legislativa que se ha empezado 
y que la burguesía a todo tran
ce quiere derrotar. 

Debemos de acordarnos de la 
labor benemérita que los cama-
radas Diputados socialistas han 
prestado a la democracia, el pro
greso social y al pleito ganado a 

XVIII 
Art . 109. Cuando las M u 

tualidades p a t r o n a l e s practi
quen, además del seguro contra 
accidentes del trabajo, el de ac
cidentes de mar, se comunicará 
su inscripción al Instituto Social 
de la Marina, y se tendrá en 
cuenta esta circunstancia para 
el señalamiento de la fianza in i 
cial a que se refiere el art. 107. 

Art . 110. Tanto tes Mutuali
dades patronales como las So
ciedades de Seguros, deberán 
presentar, en el primer trimestre 
de cada año, una declaración de 
los salarios asegurados en el 
año anterior, para determinar el 
importe de la fianza. La Aseso
ría de Seguros, en vista de este 
dato, propondrá al Ministerio 
de Trabajo y Previsión la altera
ción que haya de exigirse en su 
respectiva fianza. 

SECCIÓN 2.a—De las Mutualida
des 

Art . 111. A los efectos de 
este Reglamento, se considera
rán Mutualidades patronales a 
las Asociaciones de este carác
ter, legalmente constituidas, cu
yas aspiraciones se reduzcan a 
repartir entre los asociados el 
equivalente de los riesgos sufri
dos por una parte de ellos, sin 
que puedan estas Mutualidades 
dar lugar a beneficios de ningu
na clase. 

Art . 112. Las Mutualidades 
podrán comprender industrias y 
trabajos distintos. 

Art . 113. Las Mutualidades 
patronales podrán asegurar, co
mo mínimun, a 1.000 obreros, 
y componerse de más de 10 pa
tronos, a quienes acreditarán su 
carácter de tales con el último 
recibo de la respectiva contribu
ción industrial. 

La Caja Nacional padrá acor
dar, en casos excepcionales de 
condiciones geográficas y de or
ganización industrial, la consti
tución de Mutualidades, sin su
jeción a las cifras indicadas, si 
estima quedan suficientemente 
asegurados los riesgos. 

Art . 114. En los Estatutos de 
las Mutualidades se consignará: 

1. ° Denominación, o b j e t o , 
territorio que abarque, domici
lio y duración. 

2. ° Régimen de la Mutuali

dad, sobre la base del reconoci
miento de su personalidad jurí
dica y de su autonomía; dere
chos y deberes de los asociados; 
altas y bajas de los mismos; re
gistro de los asociados. 

3. ° Normas relativas al caso 
de modificación de los Estatutos 
y al de fusión de la Mutualidad 
con otm u omis. 

4. ° Normas de funcionamien
to interior y gobierno de la Mu
tualidad, señalando las faculta
des de las Juntas y demás Orga
nismos directivos que pueda ha
ber, y forma de nombramiento y 
separación de los empleados re
tribuidos que sean necesarios. 

5. ° Relaciones de la Mutua
lidad con otra u otras Mutuali
dades. Requisitos para la fusión. 

6. ° Régimen económico y de 
administración de la Mutuali
dad, comprendiendo: 

a) Fijación de cuotas; 
(Cont inuará) 

tir frente a frente a sus explota
dores? 

Todo ello es producto de la 
nueva España que nace y quere
mos conservar; pero los que van 
perdiendo terrenofen sus privile
gios, a todo trance quieren arre
batarnos esos sagrados dere
chos. Por lo tanto, debemos de 
rechazar presiones reaccionarias 
y burguesas por lo que demos
traremos que no somos borregos, 
que tenemos una dignidad aún 
más superior que la de la propia 
burguesía. ¡Camaradas de las 
Industrias del Mari ¡A votar por 
los únicos que defienden nues
tros intereses con su política 
obrerista I 

De nuestras fuerzas en el Par
lamento depende el impulsar el 
camino g r a n d i o s o y triunfal 
nuestros problemas de conquis
tas económicas, sociales y legis
lativas, las que tiene aún que im
pulsar nuestra Federación a fa
vor de los trabajadores del Mar. 

¡Como un solo hombre! ¡Por 
dignidad! ¡Camaradas! ¡Viva la 
U . G. T. y el Partido Socialista 
y nuestra Federación Nacional 
de la Industria! 

Os saludan cordialmente. 
Por la Comisión Ejecutiva: El 
Secretario General, M . Vidal. 

IDEÍL Mff l f i 
Mañana Domingo 

POPULAR a lastres y cuauto 
1.° y 2.° epi odio de la emocionan

te película de aventuras 

P E R I A 
además se proyectará un karikato 

sonoro y una cómica muda 
But.ica, O'SO.—General, 0'20. 

A L A S 5 112,7 1 1 2 x 1 0 112 
Estreno de la superproducción 

«Metro Qolwyn» 

La señorita de Chicago 
HABLADA EN ESPAÑOL 

por Charles Chase y Mona Rico 
completará este programa la chis

peante cómica de gran risa 

EL TREN COHETE 
Precios: 

5 li2 Butaca, l'OO - General 3'00 
7 li2 « 1'25 - 0'35 

Fondo electoral 
socialista 

Continúan las organizaciones 
obreras madrileñas y de otras 
poblaciones votando, con entu
siasmo, cantidades para el fon
do electoral del Partido Socia
lista. En esta semana, entre 
otras, lo hicieron las siguientes: 

La Unión de Empleados de 
Oficinas de Madrid acordó, por 
unanimidad, contribuir con tres 
mil pesetas. 

El Comité ejecutivo del Sindi
cato de Trabajadores del Co
mercio, tomó el acuerdo de do
nar mil pesetas. 

La Sociedad de Albañiles «La 
Reforma» de Linares (Jaén), vo
tó 7.000 pesetas. 

Aparte de este fondo, en to
dos los pueblos están abiertas 
suscripciones para atender a los 
gastos locales que ocasione la 
lucha electoral que está ya en
tablada. 

Todos los trabajadores y de
más simpatizantes del Partido 
Socialista, deben contribuir,aun
que sea con solo diez céntimos, 
a estas suscripciones. Se trata 
con éllo de reunir unos cientos 
de pesetas enfrente de los millo
nes de que dispone la burguesía; 
pero más que eso, de demostrar 
al enemigo la estrecha compe
netración de pensamiento y 
solidaridad de la clase opri
mida. 

• « * 
SEGUNDA LISTA LOCAL 

Suma anterior, 83 '00 ptas. 
Manuel Pedreira, 5 '00. 
J. G., 2 ^ 0 . 
Sarmiente, 1 0 0 0 . 
Germán Adrio, S'OO. 
Simpatizante X, S'OO, 
Simpatizante F, 5 '00 
M . Palacios La Parra, (Can

gas), 2 '00. 
M . Palacios Avilés, TOO. 
Agustín Sanjuan, LOO. 
Juan Braña, 5,00. 
R. P., 25 '00. 
Eladio Lis Paz, 5 '00. 
E. R., 2 '00. 
A. Zbarsky, 25'00. 
Saturnino Fragueiro, 3J00. 
Total, 189'00 pesetas. 

» « • 
Los donativos pueden entre

garse en la Imprenta «La Popu
lar» y en el Kiosco de periódi
cos en la Plaza de la República. 10 1i2 « l'OO- « 0*30 
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Gran Tintorería España 
ar-

m. Q u i r o s ¿ ü , 21 .-PONT 
UNICAMENTE esta GRAN TINTORERIA le hará un teñido a la 
perfección de Cueros, Bolsos, Guantes, Zapatos y todos los 

tículos de piel. 
La mejor y más importante por su moderna instalación. 

L A UNICA quQ no admite competencia en sus trabajos. 
Casa Central: 

Biblioteca Pública de Pontevedra



HOR 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

A IViaircii, el poderoso delincuente defendido por 
Emiliano, le han sido abiertas las puertas de la 

cárcel de Alcalá de Henares. 
¿Cuándo se las abrirán a Sanjurjo? 

|Un capítulo más del procfr^ma radical, que se 
ha cumplido ayer! 

B l 
U . R. D . y P. R. R—Estas, 

son las iniciales de dos parti
dos polí t icos, sobradamente 
conocidos en su ac tuac ión , en 
nuestra provincia. Los dirigen
tes del primero y la mayor í a 
de los soldados de filas del 
segundo, nos gobernaron en 
la vergonzosa é p o c a prerepu-
blican ; unos los autores y 
otros los cumplidores fieles, y 
sin vulnerarlas, de las nefastas 
leyes de fugas y conducc ión 
ordinaria por carreteras de tan 
infausto recuerdo, y cuya apli
cac ión se r e se rvó para los hu
mildes. 

Conocemos, t amb ién , los 
principios, los medios y los f i 
nes de los defensores de Pa
tria, Religión, Propiedad, Fa
mil ia , etc., y no se olv idará 
j a m á s como los defendieron y 
ensalzaron cuando tuvieron 
en sus manos las riendas del 
poder; l a n z á n d o n o s a la órgi-
ca guerra mar roqu í , de tan 
perdurable recuerdo para mu
chos miles de madres que se 
vieron privadas del fruto de 
sus e n t r a ñ a s por haberle sega
do sus vidas en flor la metra
lla, vendida clandestinamente 
y contrabandeada al amparo 
de la ley por nuestros gober
nantes para que el negocio 
fuese doble. 

Así hac í an patria; defendían 
esa rel igión que dice, «no ma
ta rás» ; amparaban la propie
dad de los hijos que a nadie 
m á s que a la madre pertene
cen y fomentaban familia arre
b a t á n d o l e s los hijos para que 
diesen su vida en los inmun
dos campamentos africanos. 
No, m i l veces no. Vosotras 
nunca defendisteis ninguno de 
lospostulados q u e t e n é i s como 
principiosfuhdamentales; vos
otros los vu lnevas t é i s y sacri-
ficastéis . 

Más digo; toda madre, que 
haya perdido un hijo tiene el 
deber de exigiros responsabi
lidad por la organ izac ión de 
aquellamatanza en serie, para 
que los oficíalos protegidos 
por la realeza alcanzaran me
dallas, ascensos y laureles que 
lanzan la acusac ión de homi
cidas contra quien los lucía y 
contra el que los conced ió ; 
sonroja haber convivido aque
llos dias de dolor, con amigos 
que a los pocos momentos de
rramaban su sangre moza, por 
defender una acción de tal o 
cual c o m p a ñ í a explotadora; 
pero tened en cuenta que los 
hombres, intereses de aque
llos hombres, os l anza rán a 
vosotros a un lugar adecuado 
donde purgué i s vuestro bal
d ó n de sanguinarios. 

Se trama la unión con fines 
electorales de los dos partidos 
y nosotros preguntamos, ¿pero 
no son un complemento ya? 
;.No son un partido s imbiót ico 
el radical y las derechas mo
ná rqu icas de nuestra provin
cia? 

Seño re s radicales de los 
cinco grupos, s e ñ o r a s y seño
res de la U . R. D,: E s p a ñ a os 
conoce, sabe como g o b e r n á i s , 
como defendé i s y como prote
géis la vida y propiedad de 
los ricos, de aquellos favore
cidos por la suerte; pero-Juan 
E s p a ñ o l t a m b i é n sabe como 
le a m o r d a z á s t e i s y pers igu ís -
teis la vida de los seres m á s 
preciados. 

No e s t á lejos el día en que 
os d e m o s t r a r á que no os quie
re, que os repudia y que os 
excomulga como as í lo mere
céis . 

EMILIO LOIS CERVINO, 

Vil lagarc ía 30-10-1933. 

De Sisan (Rivadumia) 
Vemos que en todo el tér

mino municipal de R i b a d u m í a 
hay muchos pobres que, por 
no haber quien los socorra, se 
encuentran en la mayor mise
ria, sin pan y sin cama, y que 
en las noches crudas de in
vierno, van a caer como caen 
las hojas de los á rbo l e s en los 
meses de o toño . 

E l Ayuntamiento que debie
ra socorrer a los pobres m á s 
necesitados, vemos que nada 
se preocupa de él los, a ú n q u e 
«éstos» se mueran de hambre 
o de frío. Y sin embargo com
probamos como se gasta el 
dinero en otros asuntos me
nos beneficiables, como hacer 
viajes y banquetes, etc., etc. 

iVe rgüenza y m á s que ver
g ü e n z a para los gobernantes 
de nuestra Casa Consistorial! 
Y como es natural, nuestros 
sentimientos h u m a n i t a r i o s 
tienden m á s al lá del extremo 
a que la r eacc ión supone. 

Unos j ó v e n e s simpatizantes 
de esta parroquia y los socia
listas E. Piñeiro Outeda, R. Ba-
rreiro Rodr íguez y R. O u b i ñ a 
Torres, tomaron el gran acuer
do de hacer una colecta por 
esta parroquia y limítrofes, 
con objeto de recaudar fondos 
para comprarle una cama de 
ropa y otras necesidades al 
pobre jul ián V á z q u e z , (inváli
do de treinta y tres a ñ o s de 
edad) que se hallaba en la 
miseria; pues, nadie trataba 
de socorrerlo. Nosotros los 
socialistas, haciendo un es
fuerzo y a d e m á s un p e q u e ñ o 
sacrificio, lo abrigamos con 

ropa, e n t r e g á n d o l e a lgún di
nero y legumbres para comer, 

• • • 
En casa de Joaqu ín , aquel 

seño r del luto permanente, 
todos los d ías predica a los 
feligreses y a toda la carque-
ría local, que es muy necesa
ria. No vemos que practiquen 
éllos esa tal caridad. Sin em
bargo, sabemos que se gas tó 
una buena cantidad de dinero, 
c o m p r á n d o s e una «radio> pa
ra darle gusto a la bea te r í a 
del rosario, en la amplia sala 
de su casa hasta altas horas 
de la noche, censurando a los 
socialistas y otras cosas por 
estilo. T a m b i é n se preparan 
para dar el golpe en las pró
ximas elecciones. Pero, ¿es 
que s u e ñ a n salir triunfantes? 
iCaa, hombre! 

• • • 
Los tragacirios que hay por 

aquí , e s tán que rabian, por 
decirles, por m e d i a c i ó n de 
este semanario, cuatro verda
des al pueblo y a todo aquel 
sector que lo necesite. No ce
san las persecuciones y ame
nazas, i n s u l t á n d o n o s con pa
labras groseras, y manifestan
do que los socialistas no tene
mos educac ión ni cultura. 
Muy bien. ¿Cuál es la educa
ción y cultura de «esos> que 
usan la careta «enfurruxada>? 
La «honradez» y la cultura 
m á s vergonzante: ia de perse
guir a todos a q u e ü o s que no 
comulgan con sus ideales. 
Aprended a sufrir ilusos, y no 
rujáis ni os p o r g á i s amenaza
dores, que contra vuestros 
fieros rugidos tenemos un 

El domingo úl t imo, nuestro 
padre de almas Sr. Gerardo, 
nos a n u n c i ó desde el púlpi to 
grandes acontecimientos, que 
r e s o n a r á n en Cerdedo con 
mot vo de la novena de A n i -

I mas. Con su evangé l i c a pala-
! bra nos dice que este e s p e c t á 
culo t e n d r á la mayor resonan
cia, la que s e r á gravada en el 
corazón de sus amados hijos; 
durante élla, t endré i s ocas ión 
de oír a un elocuente batalla
dor, j a m á s conocido por estos 
contornos. 

Muy bien, s e ñ o r C a a m a ñ o ; 
pero le advertimos que mucho 
ojo; los tiempos de incautos 
ya se fueron y por lo tanto re
comendamos haga un llama
miento al gran batallador que 
nos v á dirigir la palabra, para 
que tenga presente que en 
Cerdedo la entrada es gratis, 
pero la salida... 

• • • 
S e ñ o r Alcalde: como secon-

siente en el Cementerio muni
cipal la ce leb rac ión de mani
festaciones religiosas, que no 
es tán en concordanza con el 
art. 44 del Reglamento para la 
apl icac ión de la Ley de 30 de 
Enero de 1932? 

Esperamos de su autoridad 
d é las oportunas ó r d e n e s 
para que en lo sucesivo no 
vengan d á n d o s e estos espec
tácu los en los Cementerios 
municipales; los s e ñ o r e s mi
nistros del Sr. tienen los tem
plos para esta clase de mani
festaciones, siempre que é s t a s 
sean en concordancia con la 
ley que regula la materia, 

« • • 

Días pasados hemos visto 
por esta localidad de paso 
para Sotelo, al «líder» de las 
moralidades pol í t icas Lis Qui-
bén ; le a c o m p a ñ a b a su secre
tario en Cerdedo el notable 
doctor C a r r ap ó n . 

S a l u d ó a determinadas per
sonas de la localidad, con las 
cuales sostuvo conferencias, 
hac i éndo lo t a m b i é n al guardia 
civi l de este puesto," el carac
terizado DEMETRIO. A esta 
morada no faltó la c o m p a ñ í a 
de alguna cristera y el padre 
de almas Fray Gerardo. 

No sabemos la mis ión de la 
grata visita y tales conferen
cias sostenidas, pero si hemos 
visto que d e s p u é s de partir el 
«moralista» dos ciertos perso
najes se pusieron en movi
miento constante, y recorrie
ron las viviendas de honrados 
ciudadanos a los que se le 
exigía el voto; a unos con ame-
hazas, acaso por hallarse su
jetos a los mismos dada su 
si tuación angustiosa y a otr®s 
con ofrecimientos de preben
das, i n c l u s o p r o m e t i é n d o l e 
elevarles al mando de los ba
tallones fascistas. N o faltó 

tampoco el ofrecimiento de la 
plaza de bombista de la Ban
da fascista que dirige el «lau
reado» director Cerdeira. 

Nos preguntamos, ¿qué ha
cen nuestras autoridades ante 
tan viles abusos? La circular 
de 14 de Junio de 1931 Gace
ta del 16, da las normas para 
la r epres ión de los delitos 
electorales, (ar t ículos 62 a 74 
de la ley Electoral) y por últi
mo Decreto de 20 de Octubre 
1933 párrafo 14, que dice «To
das las Autoridades y Agen
tes, los de la policía judicial y 
los ciudadanos engeneral,vie
nen obligados a perseguir la 
compra de votos o utro g é n e 
ro de soborno o coacc ión di
recto o indirecto, o dar cuenta 
del hecho en su caso, etc. 

Por lo tanto rogamos a todo 
ciudadano que los abusos de 
esta índole por parte de esos 
mezquinos de espíri tu pobre, 
se denuncien sin p é r d i d a de 
tiempo. No t e m á i s que os em
barguen si debé i s , como ellos 
amenazan; sois libres y por lo 
tanto d e b é i s ejercer vuestra 
voluntad, como la conciencia 
os dicte. 

EL DUENDE DE COTELIÑO, 

Mañana Domingo 
ESTRENO de la exquisita ope

reta marca UFA 

Quick mi Clown 
interpretación admirable de la be-

1 llísima y simpática Star alemana 
| ULIAN HARVEY 

A las 5h*, 71i2 y lOl!* 

¡REMEMBERE! 
¿Os .acordáis de aquel partido 

r e p u b l i c a n o de ultraizquierda, 
el que la propaganda la ha
cia a base de las «justísimas» 
reivindicaciones p r o l e t a r i a s y 
que se llamaba Radical Socialis
ta? ¿Os acordáis que mal ven
cida aún la ilegal e innoble 
obstrucción conque la caverna, 
del brazo del Pa tido Radical, in
tentaba tirar con la República, 
el señor Gordón Ordas se une 
con éllos en Eibar para anular a 
los socialistas? ¿Os acordáis 
que una de las bases que dicho 
partido imponía para seguir co
laborando con los nuestros era 
devolverle las armas a los terra-
tanientes andaluces, extreme
ños y castellanos, o sea suprimir 
la Ley de términos municipales, 
para entregar mermes al despo
tismo de los latifundistas, a las 
clases trabajadoras? En cambio, 
no solo colaboraban sin condi
ciones con las derechas en el 
Gobierno de Lerroux para aplas
tarnos, sinó que el señor Gor
dón Ordas fué el alma solapada 
de aquella conjuración reaccio 

D © ¡F* o i n o 

buen látigo, nuestro semana 
rio L A HORA. ¿Es tamos? 

UN VECINO SOCIALISTA 
Sisán, Noviembre 1933. 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican

tes de calzado. 
Con el 25 al ao por lOO de rebaja 

i SOLO POR 15 DIAS! 

16 WO CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, l O y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

PONTEVEDRA 

La conquista culrura! de la 
aldea 

Ha existido siempre a todo 
lo largo de la Historia, una 
minoria en la sociedad a quien 
le ha convenido sostener en 
la ignorancia a la mayor parte 
de la misma. 

Fué al principio la clase sa
cerdotal la que acaparando el 
saber lo daba luego por cuen
tagotas y lo e x p l i c a b a de 
modo que sirviera para soste
ner el fanatismo del pueblo. 
Este tenia que creer a pie jun-
tillas lo que los falsos minis
tros del sentimiento religioso 
les dec ían; pues la no creen
cia o una in terpre tación con
traria a la que aquellos les da
ban, no sólo supon ía «un pe
cado contra la fé», sino tam
bién una coacción inmediata 
del poder temporal sobre el 
que vivían parasitariamente 
los sacerdotes como el hongo 
sobre el organismo vivo. 

Esta primera t i ranía de la 
inteligencia expe r imen tó una 
gran conmoc ión con la Refor
ma (favorecida por la mven-
ción de la imprenta), y siguió 
r e s q u e b r a j á n d o s e a medida 
que la ciencia iba poniendo al 
desnudo los muchos absurdos 
que hasta entonces se les ha
bía obligado a dirigir al pue
blo; pero cuando s u f r i ó su 
m á s rudo golpe fué durante el 
siglo X V I I I : primero con los 
enciclopedistas y m á s tarde 
con la Revoluc ión fiancesa, 
que separando la iglesia del 
estado dió una amplia toleran
cia a las creencias. 

D e s p u é s de la iglesia y mu
chas veces paralelamente a la 
misma, la bu rgues í a soslaya
ba t a m b i é n la ins t rucción de 
la masa trabajadora de la que 
sólo le interesaba su fuerza 
muscular; pero lá invención 
de la m á q u i n a , que al princi
pio fué una competidora del 
obrero, dió como resultado un 
mayor nivel cultural en el mis
mo al verse obligada la bur
gues í a a conseguir obreros 
técnicos , especializados. 

De este modo el pueblo, en 
una gran proporc ión , fué ad
quiriendo un nivel cultural 
que le e n s e ñ ó a poner en tela 
de juicio muchas ideas que le 
h a b í a n inculcado y que respe
ta rá siempre como cosas in
tangibles. Hoy es tá en la con
ciencia de un gran sector so
cial el odio a la guerra y a esta 
sociedad egoís ta de epidermis 
endurecida y de corazón in
sensible, en la que se da la 
paradoja de que cuanto ma
yor es la p roducc ión y cuanto 
m á s grandes son los adelan
tos que se introducen en las 

naria. Lo más sano y honrado 
de aquel partido, con Marcelino 
Domingo a la cabeza, se sepa
raron del maquiavélico y ambi
cioso Gordón Ordas, para se
guir honradamente defendiendo 
sus doctrinas. 

Los caudillos pontevedreses 
que nos atronaron los oidos to
dos los días diciendo que defen
dían nuestra causa, siguen a 
Gordón y abandonan a Marce-
Kno. 

jTrabajadores! Luchemos so-
Ios; pero si por cualquier cir
cunstancia prestáis apoyo a un 
partido republicano burgués , no 
olvidéis que los radicales socia
listas de Gordón, si en algo se 
diferencian de los de D. Alejan
dro, es en que son más solapa
dos y desleales. 

m á q u i n a s para descanso del 
hombre, mayor es el hambre 
del pueblo y mayor t a m b i é n 

¡ el n ú m e r o de obreros que van 
a engrosar la legión de los sin 
trabajo. 

Este sentimiento emancipa
dor, esta ansia por una socie
dad mejor estructurada se ob
serva en las ciudades y en las 
villas; pero ¿y en las aldeas? 
¡Ah, las aldeas! En las aldeas 
siguen dominando a q u e l l a s 
dos fuerzas reaccionarias que 
h a b í a m o s apuntado m á s arri
ba. 

Los hombres aldeanos son 
todav ía marionetas en manos 
de los caciques (los de antes 
y los de ahora) a quienes es
tán sometidos con p r é s t a m o s 
con intereses muchas veces 
exagerados; p r é s t a m o s q u e 
acaso no p o d r á n condonar 
nunca y sus mujeres arrastran 
una vida tan dolorosa, que la 
palabra vivi r es impropia para 
expresar su existencia. 

Estas mujeres aldeanas que 
empiezan a sufrir desde su n i 
ñez , p u é s no han tenido infan
cia y a penas han recibido 
e d u c a c i ó n por la necesidad 
de ayudar a sus padres, se 
encuentran cuando adultas, 
rodeadas de una prole nume
ros ís ima que no pueden man
tener y en la mayor parte de 
las veces se ven abandona
das por sus maridos que tra
tan de buscar en otros pa í se s 
los recursos para solucionar 
tan desesperada s i tuación y 
que en la mayor parte de las 
ocasiones lo único que logran 
traer a sus hogares es la tu
berculosis. 

Labor nuestra, labor de los 
jóvenes que no es t án insensi
bilizados ante tanta injusticia 
y que ansian un mundo me
jor, es llevar a las aldeas 
nuestro p e q u e ñ o bagaje cultu
ral fundando centros en don
de puedan reunirse cotidiana
mente y puedan ponerse en 
contacto por medio de libros, 
revistas y per iód icos , con el 
sentir del momento actual; 
Centros en los que e s tud ia rán 
sus problemas que ellos trata
rán de resolver sin necesidad 
de los señor i tos de manos i m 
pecables, de manos cargadas, 
de anillos que hui rán despa
voridos cuando v u e l v a n a 
querer embaucar a estas gen
tes con su retór ica artificiosa; 
y ensayada. 

De este modo h a b r e m o s 
contribuido a transformar a 
estas gentes retardatarias por 
su aislamiento y por la incul
tura en que se les ha sumido, 
en gentes de espíri tu abierto 
a las nuevas tendencias socia
les; en gentes que busquen 
un mundo nuevo sin guerras, 
sin caciques y sin pa rá s i t o s 
de ninguna especie; un mun
do en el que la mujer en lugar 
de hacer una labor que es 
m á s propia de una bestia, 
pueda colaborar con el hom
bre y dedicarse a la elevada, 
función que la Naturaleza le 
reserva; de un mundo en el 
que en lugai de niños famél i 
cos y abandonados, haya n i 
ñ o s robustos que concurran a 
los jardines de la infancia y a 
los centros escolares donde 
sus juegos y sus sonrisas sean 
un himno en que se sintetice 
la a legr ía de vivi r . 
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